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visto como.el trigo verdeguea en los campos y se 
toma amarillo poco ~ poco, sazonándose, siendo el 
anuncio de una cosecha ma91úfica y fehz. 

... !., 

ci:!'' Gil • .. ... . .... 4 EDITORIAL~ 
h. "(9 -;rwvwvVY .á 

Es la época en que de la solidaridad de la ciudad 
al campo deponde el porvenir m.ás o menos risueño 
de la economía. Toda 1 a Naturaleza rebosa de 
esplendor, los árboles cuajados del fruto todavía en 
verdor, los campos elevando cada día más altas las 
espigas tornasoladas del futuro pan, todo nos anun­
cia y nos advierte la responsabilidad tremenda que 
todo'l tenemos si por nuestra indolencia se malogra 
la esperanza más anhelada del pueblo: EL PAN 

1 ¡ ·· o D O mano. 

Hay que dar al campo lodo cuanto somos, todo 
c t\ a n to poseemos. Los obreros de la ciudad, los 
uabajadores industriales, más que nadie, ellos son 
los que espontáneamerue han de convertir en ejem­
plo práctico la igualdad más absoluta entre los trabajadores de la tierra y 
de la industria. Hay que ayudar al campesino. Pero no con palabras, con 
verbalismos mitineros o frases de efecfo1 el campesino, nuestras colectivi 
dadas, precisan de brazos, brazos fuertas, dispuestos a empuñar la azada, la 
guadaña o la vertedera, al igual que la pluma, el fusil o el Irtarlillo. Las 
Colechvidades campesinas están faltas de brazos, carentes de maquinaria, 
huérfanas de elementos que puedan preparar y conservar la primera 
cosecha de la R.evolución. Ellas han dado lo mejor de sus hombres, los más 
fuertes de sus efectivos para que fuesen a luch-.r en las trincheras. Ellos ven 
cada día cómo la guerra va arrebatándoles lo mejor de su juventud para 
devorarla én sus voraces fauces, ellas ven todo, ellas sufren todo1 esfuerzos, 
privaciones y sacrificios. Por esG el obrero de la ciudad debe acudir presto 
a ayudar a su hermano del campo. Los mecánicos a reparar los tractores, 
las trilladoras, cuaruas máquinas puedan facilitar la labor del campesino, 
los carpinteros, los albañiles, los herreros, todos, a secundar presurosos la 
labor heroica del campesino, a iniciar suscripcitnes, a aportar monlones 
grandiosos de donativos para adquirir la maquinaria agrícola necesaria al 
campo. Una peseta, una hora de trabajo, hoy, puede ser mañana la garantía 
del pan común. De la tierra surge todo en maravilloso crecimiento. La 

)mecánica, la química, toda la industria necesita de primeros productos que 
len una u otra forma se encuentran en la tierra, ella es, pues, manantial 

fecundo e inagotable de riquezas, a ella, también, debemos dirigir nuestra 
atención para ayudar a los que en su cultivo y cuidado dan lo mejor de su 
existencia. 

Haya o no haya cosecha, se recolecte a tiempo o pe1manezca hacinado el 
trigo sin poder trillar, el trabajador de la ciudad, hasta hoy, no quiso adivi­
nar cuales habían sido las 
causas d e a q u e 1 con­
tratiempo. Su voz coreaba 
las protestas hábiles que 
1 a política h a c í a para ., 
enhentarle con su herma-
no el campesino. Pe:lía pan 

' ' el trabajador de la ciudad, 

''~!,, fE l ., 1 ···~~ 
• • • 

pero nunca se deci· 
di6 a tender la mano 
al campesino p a r a 
ayudarle. 

Pero hoy la Revo· 
lución nos hermana, 
nos sitúa a todos en 
un mismo plano de 
igualdad. Vayamos t 

al campo, camaradas 
de la ciudad, traba· 
jadores industriales. 
Demos nuestro 
esfuerzo, nuestro di­
nero, nuestra ~olida­
ridad directa para él. 
Encontremos de nue­
vo al hermano qtte 
la política y la falsa 
educ{lción hurgues~ nos h¡zo perder. No nos in-.porte alejamos de los capi­
tostes y los políticos que todavía intentar separamos. Pongamos nuestro 
empeño, nuestra voluruad, nuestro sacrificio en el campo y arrollemos en 
nuestro camino a quien se oponga a nuestro paso. 

Trabajadores de la ciudad, camaradas de fábricas y tal:eres: El campo os 
necesita. A él, rápidos, aprovechando l&s horas d.C! descanso que tenemos, obli­
gando a trabajar en él a todos los qi.e tcdlv' viven y comen del sudor ajenol... 

• • • • • • • 
• • • El fino instinlo dol 1rabajador arago1:és ha sabido comprender, 

en parte, cuaruo nosotros desa:>.mcs sea hecho en wt orden z ·neral. 
Acuden los trab jadores de la ciudad al campo, comprem1en que él 
es el elemento, el origen de to:la la riqueza. Van a él an.;iosos de 
otrecer sus brazos de hiero q ,Je o,;•1den al csmpesino q A vi: ió 
siempre ::ometido a la má.. .agra do las esclav:t1.1des, remiso al pro• 
greso porque mil veces qua conf ó en la oiudad, o:ras rr,il la vinieron 
de ella todas las desgracias, todos los imp;iestos,tédaslas oalarnidades. 

Por eso, hoy, que sabe que solo 'el gesto solidario !ar..:: ... a sus 
hermanos de la ciudad hacia el campo, abre los bruzos para fundir­
los en el calor de su pecho que nunca albergó rencores, quo nunca 
retuvo cdios, y asi( juntos los dos, marchar por el camino do las 
grandes realizaciones, siempre 1:1.vanzando hacia la meta final de 
su liberación. 

El c mpo necesita, no solo da los q.:a ~,i!Sta hoy han acudido a 
él. M:les do brazos le sen nocosarics, co11tenares de máquinas nre­
cisa para rendir cien por uno y con;olidar de forma ma5:ú:i.:~ la j 
nuevól oconomía revolucionaria. 

¡Todo para el campo! Oue nadie regatoe su esfuerzo. Bastante . 
daño causa en él la man;obra indigna de la contrarevolución. , 
Venciendo en el campo, vencemos en la ciudad, triunfando en 
ambas, la conírarovoluci6n morirá aplastada con todos los tiranos 
que la amparan y la defienden. 
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j PÓR. lOS P.UEBlOS DE ARAQON 1 1 

El pueblo jamás .se ha arrepentido de haber hecho justicias . 
i énganlo presente, los . que al parecer se 

Un N~ª.!~~!' .~ª~~!~~ :~~~~~:: / 
emocionados, In llegada a esta localidad 
del primer batallón del tercer sector de la 
División n.0 25, llamado cariñosamente el 
batallón "Castan". 

Nos habia sido anunciada la llegada del 
batallón por nuestro entrañable amigo y 
digno compañero Cuod, por mediación de 
una misiva que nos trajo un motorista envia­
do por el. 

Recibir la noticia por la mañana y correr 
enseguida como reguero de p6lvora por 
entre los sencillos habitantes de ene pueblo 
fué cosa de menos de unos segundos. 

Como por ute de magia, despues de me­
dio dla, ccncéntraronse todas las mujeres a 
la entrada del pueblo en una gran mani­
festación, yendo a la cabeza I a s mozas: 
Simuháneamente los niños y niñas de la 
escuela, pedían a sus profesores que les 
dejasen ir a esperar y recibir al batallón. 
Y todos juntos, mujeres, mozas y niños, 
dispensaron un recibimiento apoteósico a 
estos esfor-adcs pal~dines de la revolución 
salvaguardia de nuestras libertades. 

Por la nocho el Consejo organizó una 
pequeño liGStn do coi\fraternidad. en honor 
del batallón, que duró hasta la una de !a 
madrugada. Hasta los mas vfr,jos ae:udieron 
11 rendir pleitesía a nuestros milicianos. 

Al día siguiente se organizó un gran mí• 
tin que presidió el jefe polítfoo del sec1or, 
Saturnino Carod, en el que hicieron uso de 
la palabra los compañeros Arnal y Ortiz. 
Ni q uo decir tiene, que el acro resultó bri­
llanris!mo1 tanto por la acertada interven· 
ción de los oradores ccmo por la i;.sistencia 
del pueblo que acudi6 en masa a escuchar· 
los. 

I.as v iojo,cilr.s lloraban de emoción, y no 
se explicaban como a estos hombres anar· 
quhtas que dan la vida por la libertad y el 
bienestar común, se les vilipendia y se les 
imulra en periódicos y en todas partes tra· 
tando incluso de restarles la personalidad 
mililar que a rravés de die.z meses de lucha 
han adquirido luchando en las triacheras 
contra la bestia fatcistn. 

Al final del mitin, un pequeño grnpo ini­
ció una suscripción p&ra las juve1,tudes 
libertarias la cual alcan.zó 111 cifra de 3.040 
pesetas. 

Alianza U. u. T. - t. H. T. en Benabarre 
Recientemente en Benabarre se ha reali-

2ado la alianza revolucionaria de las dos 
contrele• sindicales U.G.T. · C.N.T. merced 
a la labor de captación realizada por los com· 
pañeros de am.ba, organizaciones que han 
depuesto cuan!as divergencias les podían 
separar para fundirse en la aspiración co· 
mún de acelerar el triunfo de la guerra y no 
dejar por un momente de laborar por el triun­
lo de la Revolución. Producto de ia intensa 
campaña pro unidad ha nacido la Comisión 
de hnlace, ltt cual el pasado día 17 organizó 
un interesante mítin on el que intervinieron 
varios compañeros, coincidiendo todos en 
absosuro en mantener la alianza que de for­
ma espontánea ·habla quedado establecida 
entre los trabajadores de la Comarca, asi 
CQmo tuvieron expresión coincidente para 
condenar la campaña de difamación y des· 
prestigio que la contrarrevolución dirige 
cou1ro 1,0.otros con el propósito de truncar 
todas las conquistns de la Revolución. 

Los companeros que constituyen la Comi• 
sión de E1tluce estimulan a todos los demá1 
tr11ba,adores de Aragón y de España para 
crue presionen ac;irca de su, organi,mos 
par• reoliz11r la Aliansa i11volucionarla d@ 
le U,O,'l', y 1, C,N,T, 

. 
hacerse acreedores· a ella. 

OPINAN 

Opina ella ...... 
La educaoión empieza, desde que el niño 

nace. Vemos con harto dolor que' en Espa­
ña no ha preecupado ni se le ha dado la 
importancia debida a tan importantísimo 
terna. 

Empecemos p o r l o s padres. ¿Cómo 
iban a dar la educación necesarja a sus 
hijos si empezaban por no tenerla ellos, si 

empezaban por no tener nociones de lo que 
necesitaba el r,iño para su .modelacióu, para 
su orientación, para lo que iba a represen­
tar en la vida. 

Muchos han tenido los hijos inconscien­
temente, porque han tenido nece:;idad de 
satisfacer o realizar una necesidad iisiol6· 
gica, y ese acto ha dado por resullado el 
hijo .. ¡Para cuantos ha sido un estorbo ese 
hijo! Pare. cuantos padres ha ~ido una carga 
ér nuevo ser que les venía a la vida! 

En casa del obrero, sobre todo. Casi 
siempre vanfa o.l mundo cuando ya tetÚa 
unos cuantos hermanos por delante. El ga­
naba poco, lo justo para el sostenimiento 
de la casa, y le venía un gasto más, un gasto 
que· suponia un sinfín de privaciones para 
todos. En e;1a, condiciones no se pod.la 
acojer al hijo con la atencióu y el cuido 
que precisaba. Más tarde era su educación1 

ellos tenían pocos conocimientos1 ademáll 
eran muchos, los hijos que ya teruan. ¿Có­
mo se iban a preocupar de enseñarles ,a 
todos? Los manda.l:¡an a la escuela, alli el 
maestro no hacia 'lllés que expliclil'les las 
nociones de Gramatica, Aritm9tica, {;eome­
trín, etc., ele. ¿Pero y el alma del niño? 
¿Quien so encarg¡;.ba de estudiula, de reco· 
ger sus inclinaciones, sus aspinoiones y en· 
cauzarlas por aquellos senderos que la 
condujesen a la formación de su personali­
dad para s.er el niño de hoy, el hombre del 
mañana. ¡Cuántos y cuántos esfuerzos se 
han perdido! ¡Cuántas y cuántas inteligen· 
cias se han desaprovechado por culpa de 
l?s padres, por culpa de los maestros. 

Ahora, hablemos de la mujer. La mujer 
ha estado en las mismas condiciones, sino 
peores, sobre la educación de la hijas. Desde 
pequeña se le ha enseñado a ser hipócrita, 
a ocultar sus se1,timientos, a fingir. Vemos 
que ésta aún ha podido ir menos a la escue­
la que sus hermanos. Muchas, a los 10 o 12 
años, que es cuando se dan más cuenta de lo 
que les enseñan y les explican, tienen que 
permanecer en casa para ayudal' a su ma­
dre en los t1abajos domésticos. Una vez que 
ha salido de la escuela, la niña empieza a 
perder su inoce1,cia, sus cualidades vírge· 
nes de franqueza, y cae de lleno e n la 
hipocresía y la m11ldad. 

Lloga el momento más dificil para la 
mujer. El momento en que la ley regidora 
de los organismos y la naturaleza, se mani• 
fiesta en su cuerpo. Esa muchacha no esta· 
ba preparada para ello. No sabía lo que 
representaba, o sino por lo que había oído 
y hablado, a escondidas con las otras mu• 
chachas. En l•1gar de ser la madre, le que le 
111tpliq1,1e-c;omo ar• su debor"' el porqué do 

LOS SEXOS 

t 
' i 

1 

1 

esas cosas, se lo oculta, y la niña,-muje.r se 

entera de una manera falsa y c :>ntrarie, a lo 
que en realidades. 

Al estar en la pubertad, la madre se em• 
pieza a preocupar de su hija. No Jé deja 
frecuentar 111 compañía del sexo contrario, 
d,31 hombre. le imbuye un criterio contra­
rio de lo que es el amor, de lo que es el 
TQatrimonio, de lo que es la honra. No le 
deja qua va7a a aquellos centros. donde po­
día adquirir una cultura, ni que vaya al 
campo con muchachos y muchachas, para 
pasar el dia de una forma fraterno.! y tena, 
y en cambio no tiene inconveniente en que 
vaya al baile y demás centros embrutece· 
do res e insanos. 

Esos centros que son la escalera que con· 
d:,cen la mayoria cte las veces a la prosti-
1ución1 esos centros que no sirven más que 
·pera e::.tltibir la coquetería y la belleza !icti­
c:a de la muchachita 1c rpemente educada. 
Luego vie~e la busca del marido¡ la madre 
sa encarga, cuando la hija tiene un preten­
diente, de analizar lo qua 1iene, sin mirar lo 
que vale. Mechas veces la hija se casa al 
gus!o, a la imposición de sus padres. 

La educación liber:aria te basa en otros 
punto~ comple1amente distinros. Hay que 
comenzar ya en les de na e e r el niñc. 
No se debe trae.r al mundo a un ser, por la 
satisfacción de un capricho o de una nece· 
sidad fisiolégice. la vide de un nuevo ser 
exige más respcnsebilidad de la quo habi­
!Ualmente se pone en su fecundación. Un 
nuevo ser exige cuidados, educación y vic:a 
esmerada. Sólo puede ttaerse al mundo, 
pues, cuando no pueda ser causa de dese· 
liento y dolor y sí de alegria y esl!mulos. 

Más tarde, en la época de la educació1, 
del niño, no debe confundirse le limüeda 
condición de padre con la exagerada au;o­
ridad paternal. 

E! niño es una flor tierna y sensiblo, a 
la cual se ha de c~\idar, y estar siempre 
alerta, para recoger y encauzar toda esa 
savia, que son sus sentimientos. 

A la niña enseñarle desde pequeña todo 
lo que tiene que saber desputís, al ser 
mujer, luego inculcarles ese espíritu soli­
dario, que ha de ser la parte fundamental 
para la vida en la sociedad que se esta for­
mando. Estirpar todo sentimiento egoislll y 
considerar a todos los semejantes como 
hermanos suyos, y respetarse mutuamente, 
Esos son los fundamentos de la educación 
libertaria. 

JUANITA 

Opina el. ..... 
Si lo revolución s-: ha hecho en el campo, 

en l.is fábricas y en todo aquello que signlli· 
c11b11 una opresión y una desigualdad; revo• 
lución hay que hacer y muy profunda en la 
educa('ión que hasta ohora hen recibid.:> los 
seres humanos. 
¡Que cara pagamos, ea estos momentos re• 
voluciomirios, la educación equivocada que 
nuestros padrfs nos d eronl. 

Espall11 ha sufrido un11 tram,rorm11clón r<1· 
dical y en todos sus aspectoa, y nos encon· 
tramos, con que "'"s1r11 uplrltu11lldad, 110 

1 

-empenan en 

es16 educada salvo r11r11s excepciones para 
vivir es111 vide nueva que empieza ... 

Tmcmoi\ todavla ~reluicio.s y crlterlns vie­
jos reipcc:o .i muchos prohlemas que el 
homb, e y 1<1 muler titn<m pl~n1e11dos. F.s la 
herenc·a Qul el ambiente nos legó~· todavid 
n,, he•nos arroja :lo el las!r.: que ldnto nos 
pisa. 

. Hay pue11, que empezar. Que 111 educación 
v1t!11 Y absurda, deje paso a oira nueva y 1i­
be· t11rí11. 

N11ua ni.jor para esto,que delar a loa niños 
se gui_en por la enseñanza esplrilu11I y pisi­
cológ;c11 que la medre Natura lea propor· 
clone Procurar que tengan !11cilidad de edu­
carse libremente, sin gazmoñas advertencias 
Y perjud1c1ales ocuh.,ciones, que tanro dalio 
caus11n al org11nismo humano, tanto meteri,J 
como i?.:.piri1ualtuente. 

For,en.os, pu.is, und educ11ción libertarla 
Y una mor11l nueva en los.niños qu~ son el 
furu, o prorneteJor; y nosotros mismos, 
tenemos qne redllzar und auro.educación 
para lhr~piat y csrroiar lo malo y podrido qu~ 
poseeu,os, y queda1·,1os con uno educación 
comple.111m~11te lrber1ari11. 
Enton ... s todos jumo~, la generación nueva 
Y la nuestra unovadd, hdr~mos que el mun­
do Vdya pvr 1~ .:.endd de la claridc1d y de hr 
íuHicia, posiblli1dndo u,,a sociedad, Ubre de 
trabas, P• ejuicios y fatsa::i c:onctpc:lones de 
lc1 mo111l y de l:1 el.lucación, 

EMILIO 

federatíóo Heaional oe roledivídadet de ftragón 
GESTO LOABLE 

Orra vez ,•c,lvemos a empuñar lu pluma 
pan\ de.Jicar un breve elogio ¿ tos enmara 
Od:; que con:sci,m1es ue :,u deber sc1bzn dl)O· 
y,;r '"" ~bras puramente 1rc1nsfo1·nu1dor11s y 
progres1vc1a. 

Aytr fueron uo,,s nobles cama, adas del 
In nre 1 •s que emprz1ron su dc,.interesadc1 
cc,laboración y lvi. Q lh! ma11:<1ro11 una línea 
so l dar1a d 1,,,. dcm ... ~. 

Huy han sido los valientci¡ milicianos del 
pmucr bdlésllún de la "División Ascaso''los 
que ha.;iendo gc1ld de su interés en pro de la 
obr11 revoluc1onori.,, nos han enviado ht 
c11nfidild de 1.600 ptas. p11ra los colectlvida 
dei¡ Aragonesas. 

Nuestro agradedmienro II los que además 
de d.ir t.u v1ú11 por 111 cansa oreston su óbolo 
material, y nuestros oi:seos de que cunda et 
ejemplo, ya que de este modo podremos ha. 
cer lo que nuestroi. hermanos deííenden en 
el frente. 

Caspe, 23 ó 37 
El.SECRETARIO 

-A todas las Federaciones Comarcales y Co-
lectividades en general 

AVISO URGENTE 
Debldoi11 lu corrienre r11vor11ble que se nota 

en esros CllélS, y que va en aumento, de venir 
al campo para suplir lc1 notc1l>le ralla de br.i 
zos, rog~mos II iodo:, que nos pasen not11 de· 
t<21ladd ne los camc:radds que lts rallan paru 
regul<1r la Cdpacidad produc1lva de sus r~s­
pec1ivos pueblos, >"ª que 11si sabremos dtll:· 
ll<1dameote el lugar donde los debemo3 
mandar. 

Es preciso que nos conlestéis rcipidamen­
te a este aviso, ya que son muchos los c11· 
m,m,das que dlaribme, te se p, esentan en 
este Comité y nos urae seber el lugar lijo 
donde mandarlos. 

En esper11 de que asl lo harda, oa salud, 
fraternalmeole, 

Caspe a 26,'6•67 
81 Subsecretario 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 
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l LA HOJA DE GUERRA 
A pesar de to~os los pesares, y porque ello va encarnado 
en el ~orazón de nuestros luchadores, en Aragón se gana­

la guerra y se hará l,a Revolución. " ra 

Con las armas y con los libros 
No se puede negar que, además de 

preocuparse e intervenir acli\'a y efi­
c~zmente en el problema socia', las JJ. 
LL. se ocupan y laboran en pro del 
problema igualmente interesantísimo 
de 'a cultura. 

Las agrupaciones Juveniles L 1ber-
t1rias, anhelan que por mediación de 
aquél fn~trumento de emancipación 
inoral y espiritual, podamos las mas .s 
proletarias poseer una consciencia 
nsponsable. 

Desde luego, no se alude a lo que 
hasta hoy ~e ha llam<1do c11ltura y que 
no ha contenido más que un cúmulo 
de fórmulas rutinarias, de lugares ro· 
munes y de <sabidurfa> rancia e Inser­
vible; nos referimos a la cullura popu· 
lar; a una cultura que no tiene nada 
que ver con las aulas universitarias 
burguesas. ni hs aCé;ldemias de J-listo 
ria, Ciencias, Artes, etc., que crearon 
una kullura (asi, con k) al uso. 

Hasta ahora, si en la cultura al uso 
ha existido algo apreciable, ese algo 
solo han podido catarlo una mlnotfa 
preparada, 

Pero tas masas desencadenadas, sin 
la mordaza de tantas coacciones, vi­
bran al esplritu nato de todo ser hu­
mano de superación. Captar esas an­
sias, captar ese despertar de tantos 
miles de cerebros que desean recuperar 
el tiempo perdido en una sujeción obs 
curantlsta es la obra de todas las orga­
nizaciones proletarias. 

Las JJ. LL. del frente, aprove­
chan todas las circunstancias y mo­
mentos para cimentar una obra tan 
trascendental. S11bemos que en todas 
hs Divisiones anarco·sindlcali:>tas, 
existen pequeñas bibliotecas que cum· 
plen en parte aquél cometido. 

Decimos en parte, ya que desgracia­
damente hay c0mpañcros que obliga­
dos al cruel analfabetismo, no pueden 
usar de las citada~ bibliotecas. No pue­
den con los libros hacer latir les cora· 
zones y abarcar los problemas de las 
sociedades humanas. En otro artículo 
nos ocuparemos de los medios con los 
cuales se puede subsanar tal contra· 
riedad. 

Como ya hemos insinuado, sabemos 
que es raril la compañia de los Bata­
llones encuadrados en Divisiones 
anarco-sindicalistas, que no posee una 
pequeña biblioteca. Las JJ. LL. «Acra­
cia, del 5.º Batallón, primer Regl· 
111iento, de la División Jubert, pueden 
vanagloriarse de poseerla pequeña, 
J)ero escog,da, en cada una de las 
comp111'1ías, · 

En las avanzadillas y en los momen• 
tos de oci11, en vez lit; dedicar11e a 

juf gc,s t,,ntos o .a formar rmmio11es 
groseras, en vez de cultivar el ambkn 
te enrarecido y· mezquino propio dE': 
las formaciones militares del mundo 
capitalista; nuestros compañeros ha­
llarán a mano, obras de Zola, de Bal­
ZjlC, de J-lugo, de Tomás Mann, de 
Anatole France, Pierre Loti, Sínclair, 
de Valle lnclán, Pérez de Ayala, Gal­
dós, Benavcnte, etcétera, etc. Además 
de literatura (poesías, novelas, etc.) 
existen obras social~s: I<ropotkin, 
Marx. Paure, Berneri etc; y obdtas de 
carácler pedagógico elemental, en los. 
cuales los compañeros cnrecedores de 
una cultura pli1nuria pueden sin gra11 
esfuerzo a~imilar conocinoientos. 

¿Qué akgar ante las particulares ca­
racterist:cas dd Ejército Popular Re­
volucionario Español? ¿Q:.1é alegan los 
cultos y civilizaJos plutócratas, que 
intrigan desde Patis, Londres, ele.? 

He aquí el co11tenldo, he aquí las 
características: Convicción en la lu­
cha; S,!lud en el cuerpo para mantener 
es.;s convicciones en todos los terre­
nos; órganos de cultura y de emanci· 
paclón inklectual, que hacen apreciar 
debidamente las ideas sustent.1tlas. 
Abarcar la realidad de nuestra situa­
ción; conocer la misión que debemos 
realizar; descubrir nuestros sentimien­
tos; conocer nuestrc,s derechos; despe­
jar nuestros cerebros y despertar 
1,uestras almas. 

¡Qué dife;encia con las mesnadas 
hombles de ml:!rcenarios; qué contras­
te con esas levas de reclutas que como 
rebaños van al matadero a impulsos y 
a dictados de las ambiciones y necesi­
dades de un dictador y de una bur­
gueslal. .. 
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ORAN ACTO DE AFIRMACION 
ANARQUISTA 

El próximo domiDll'O, día 50 y 111118 10 de 
la m~flana en el locul del SINDICA TO UNI • 
CO De O!'IC.IOS VA1il0S DE VALFARTA, 
se celel>rarA un acto <le orientación y afirma­
ción anarquista or11anizadú por el GRUPO 
DE PRO~AG,\l\DA IJURlfü fl en el que ln-
1,rve, ,,rci,1 I s c,-mi:i<>n ros r.iguienres. 

f.:ruauco Sacveura, de la localidad. 

JnliAn Horlelano, del grupo de prop:i-

Arluro Q.;nzolcz, de las Juvenlu 1ts del 
rrenle. 

Roda, del grupo de propajranda Dur, utl, 

i:~.~ddf~ 
El Frente de Aragón, eie indis­

cutible de la victoria. 

Es1án casi agolados los argumenlos para 
hacer ver "·•quienes pue<IEn'' que el Prenle 
de Ara¡2ó1 puede decidir, cuando se quiera, 
el triunfo de nueslras armas. Pero aún nos 
queJan alg .rnos a1 gumen10:;, y cslo<S nos 
los van focilil.ir.do "loa víaltantea oficialea'' 
que tod~,·ra v!e,1e11 .sigo rec.:losos. 

Llev.,mos ditz me;:ie-s est4ncados, y no 
pr c1samente por culpa nu~slra, como se 
i.cibe; pa• t, ul,mmnre en 101, mes,s t'.lllimos 
han ¡.,aseailo su vbtd por elilas 1ierras bas· 
111nles comis.011,s oliclalcs. 

Cuando se han Ido, han llevado una im · 
presión m4g111flca; lo que no nos ex:,licbba­
mos era el que no di~ran ningún resullado. 

Dejemos a un lddo las Cdusas que de1er­
min11ron .squd abandono.Las circunstancias 
hdn variado, cieriam,wte, y parece ser existe 
buena predisposición de entendimieolo a 
cuaruo oclltre en nuurro frenle, 

A prime.ros de abríl filHmo c~lebramos un 
ac10 pro-Aragón, en el Cín~ma Coliseum de 
Barcelona; 11l1i ex:,uso el compañero Orliz, 
Comandan1e de eat<1 ~¡¡ l>ivls1611, y con toda 
responsabil idad, esto mismo que ahora re,­

pe1imos:qire :1i se nos Jan mtdios 11cabamos 
con la O.uerra. 

"Dadnos i:r;nas y os entregaremos Za· 
1 agoz11''. 

Y hoy .ailadionos subiendo lo que decimos, 
con p~rfec10 conoci111ten10: facliiradnoi. ele­
men1os y en menos de dos semanas nos 
daremos la mano con los hermanos de Euz­
kddi, en ,cuya lobor nos ~yudoríau, viniendo 
con 11oso1ros, las Brigad11s que} a suben sin 
pardr por Ouadal11jdra. 

Y entonces la Guerra escasameníe llega-

ría, al ailo. EsJo se consigue intervillienclo 
noso1ros, que somos los que tenemos dere· 
cho, y evi1aremos que inrerveng1m ml!s los 
que llamándose de no lnle.rvención, nos es· 
lán acogo1ando la Revolución. 

Hay q1•e d6rles uo., lección. 

JI.demás hay olra cuestión de gran impor• 
t<lncia. No puede durar por m6s liempo la 
pasividad en que 1cnemos sumida a nuestra 
gente; desmoraliza la re1aguard!d y res111 
energí.is guerreras a nuis1t·o<S soldddos; no 
hay cosa que más consuma que 11guan1ar 
tr.:s meses en I a s mismas trincheras, y 
dándose el caso de que con1amos con unos 
hombtt::. incompar11bles, que poseen un 
espir11u de lucho J a n formidable, que, el 
n11::.nio Coronel Peña, Jefe del Prenle, en su 
pr111wra v1:111a a esla División, no pudo por 
meno~ que h<.1ccrme cs1a declaración: "Veo 
con adn1lrctc1on el enrusilltlmado espfrilu de 
lu.:ha de esws hon,bres; es propio que pro 
cur11rán apollro,iarse, por llevar 1an10 1iempo 
en el frenle; 111,b, es al contrario, se les ve e.l 
an,;iia de guerrc.ir y piden de verdad que se 
les dé "trabajo''. 

Comprenderéis que éslo no nos lo puede 
sumlnl:.rrar ningun pals¡ el 1emple de nueslro 
f:;jércilo es la ad,ulración del Mundo, pero 
hay que s11berlo encauzar para que nos lleve 
a l.i pronl.i victoria. Nue:slr01> hombres no 
rega1ean el 1rabajo; dénsele3, ¡.;u!.1$, los útiles 
necesarios, y, como dcci1nos, el Pro:nte de 
Arugon, pas11rá en un mes a ser el Fren1e de 
Navorra y las Vcscong11das. 

Alfon10 Domf.Aguex 
Hijar, Mayo, 1957 

El Estado Mayor del Ejército del Este, 
visita las fuerzas de la 2S División 

Día& pa~ados, el coronel Pefia, jefe del 
Ejército del Es1e y el 1enien1e coronel S11n­
fu6n, jere del E. M. del Este, vi&lta1·on las 
fuerzas ele la 2b División, en el frente arago­
nés. 

Acompal\ados por et comandaole de la 
División, compcllero Or1l.1:, y 108 camaradas 
Eiarque, Comisario Político de la misma, 
Vi,1orio Ca:,lAn, Id~ mililar de la 118 Brl· 
gada y C ;,rod, comiccario polillco de éala, 
recorrier on los d1f¿rentes lugares donde ope­
ran las ru11rzas del Ejercllo Revolucion11rio 
del Pueblo. 

Y II peaor de las inlorma )iones irresponsa­
bles, las maniobras canallescas y la cam· 
pañ11 lneidiooa que contra lea ruerzes del 
rrenlt aragonés, por el hecho de aer con: 
rederale:a, se han dlrl¡ ldo, no pudieron por 

menos que raconoccr el perteclo e;:it11do de 
orw11oluQIOn, dl19iplln11 'I oobre tollo, 11 

elevación moral que impera en nuestros 
camaradas. 

Con e~lo queda demo~tr.:.do que nuestros 
111tlkianos que por nada ni por nadie renun• 
ci ,n a 10 que es incentivo 1deol en su lu~ha, 
sab1m comprender y obrar con el semldo 
común que a la m11yorC11 Ge los culumnia· 
dores ohclosos les talla. 

Nosotros, que ya hemos escuchado de 
innumer11bles vis11dntes oftcio1les, las m61' 
eepera11zc1das promesas de atdque i:n e1 freo· 
le 11ro11oné3, ni oír de nuevo Ja:1 promesas 
del coronel Pefid, esperamos que no c11igao 
como siempre tn el m6s larntmable ue los 
ul\ idos, ya que con ello ee signilic11ria que 
en Aragón m1~r~11 mlts Jo personatldad 
Ideológica de los corobatienres que )a vlc1orh1 
rAplúil 11obre el res:!11nio. 

Aunque de ee10, hablaremos cuando ICII 

l!elJado la hor~, que taP(ramo11 no IErdt er. 
p,od1u:11t~, 



, UN PENSAMIENTO CADA DIA 

•Creen tanto loa anarquiatu en la ra­
aón. que abominan de la fuersa y la 
co..cción para propagar aua ide11a,cre­
y endo sobre todo que venur u CODr 
vei:ic:er•. 

Huoo TREN?. 

ANO 11 11 Organo de la Regional de A., R. y ;-i1 Alcaniz, 29 de Mayo de 1937 
11 
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Frente a la política, f rente11al partidismo,~urge rem 
. . . , - ·•-·-. ~ :.-..: ·~u· ;~ 

forzar la unidad revolucionaria _del proletariado . 
. 

Cosas de la é:alle 

iM~nm ha~lar y m~i harnrL. 
Al pasar por la calle se ' 'cazan·' con 

frecuencia en los corros de los deso­
cupados o en las reuniones de las 
comadres los más variados comenta­
rios. 

Y el ¡menos hablar y más hacer! vie­
ne como anillo al dedo para ocupar­
nos de la actualidad española. 

Menos hnb'ar y más hacer reclaman 
los frentes, entre ellos, el de Aragón, 
con verdadera y justificada insistencia. 

Menos hablar y más hacer es obliga 
ción ineludible de los combatientes de 
retaguardia que se esfuerzan por con­
servar el enchufe. 

Menos hablar y más hacer reclaman • 
los campesinos cuando oyen hablar de 
la ayuda al campo. 

Sobran palabras, verbalismo inútil y 
trapalero que solo sir ve para sembrar 
el de~concierto y la confusión, cuando 
no se utiliza para peores logros, a 
merced del pueblo que t rabaja y toda­
via sufre. 

Sobran palabras, de lc1s que como 
dice la sabiduría popular "se las lleva 
el viento." 

Faltan hechos, obras, ejemplos 
prácticos y conductas que r e a I c e o 
y af,rmen lo que con lanta facilidad 
se propaga. 

Fa'tan reallzaciones,obras, que tam­
bién dice el refranero del pueblo que 
ellas "son amores y no buen&s rato­
nes." 

Hoy faltan muchas cosas. Tantas 
que pretender ennumerarlas es tarea 
ardua. De dignidad, vergüenza, lealtad 
y valor anda muy escasa la retaguar· 
dia. 

En cambio, sobran los emboscados, 
la mala té, la intriga, la maniobra, la 
traición y el desparpajo para mentir 
con el mayor cinismo. 

Por una vez, haccmoo caso de la 
calle, de su voz colectlva,que dice uná­
nime, !Menos hablar y más hacer!. .. 

!Men.;s hablar y más hacer , camara· 
das!... Las palabras se las lleva el 
viento y los hechos, las conquistas / 
logradas a costa de sangre, de dolor, 
de sacrificio, esas no se borran jam~s 
porque se hallJn grabadas de forma 
indeleble en el corazón del pueblo. 

Y el pueblo, dice: !Menos heblAr y 
más hacer !. .. Conque, ya lo sabemos, 
manos a la obra. Pero todos; que no 
haya todavla privilegiados que vivan 
sin manchar sus manos con el sudor 
honroso del trabajo .... 

HABLA UN CAMPESINO 

La despoblación de los campos 
Todos los seres humanos, no siendo 

locos o idiotas, aspiramos a mejorar 
nuestra situación. Por ello el campesi­
no se siente atraído hacia esa vida algo 
más llena de atractivos y comodida­
des que se goza en la capital. Por eso 
no puede extrañarnos que el campesino 
maldiga la miseria en que tiene que 
vivir en la aldea que le vió nacer, la 
cual llega con frecuencia, ayer más 
que hoy, a términos inverosímiles. 

Todo esto era producto de la esca· 
sez y mezqui11dad de los jornales asi 
como de su deficiencia en el pago, ya 
que la inmensa mayoría de los propie­
tarios acostumbraban a regarle con 
los frutos de la tierra que eran invendi­
bles, sin que esto fuese obstáculo para 
que al bracero le costasen como bue­
nos. 

Ayer era obligado que los jovenes 
de los pueblos rurnles cuando mar ­
chaban a cumplir el servicio militar, en 
la mayoría de los casos ya no volvían 
si no era para llevarse tras de si a al­
gún pariente o amigo a la Capital, 
y ponderarle el bienestar que gozaba el 
obrero en la misma; viendo todo los 
patronos indu~trleles con lasatlsfacción 
que es de suponer al contemplar que 
tu exce<iiva miseria del campo les pro­
porcionaba carne de taller y fábrica en 
tal abundancia, que les permltla come· 
ter los intolerables y criminales &busos 
que todos los obreros conocemos. , 

Consecuencia de esta emigración a 
la capltal fué la falta de brazos que se 
iba notando en las pequeñas aldeas y 
sobre toJo en tempo de recolección, 
por cuya causa los propietarios viendo 
la tormenta que se les venta encima, 
optaron por arrendar sus tierras; pri· 
m~ramente a precios módicos, y an­
dando el tiempo con cualquier pretexto 
Iban subiendo los arriendos llt gando a 
tal extremo que ya el campesino no 
hacia mas que trabajar para el AMO; 
el cual era ciego y sordo ante los la-

mentos de miser ia de sus colonos, los 
cuales para· poder pagar se velan 
ob:igadJs a realizar un trabajo criminal· 
mente agotador trabajando diay noche. 

No era mucho más ht lagüeña la vida 
de los pequsños propietarios, los cust· 
les con frecuencia tenian que r<'currl r 
a la mas odiosa de las usuras para po­
der sobrellevar las carg11s del fisco, el 
cual se cebaba con inusitada saña en 
estos desgraciados, por cuyo moti..-o 
acababan por mandar a paseo al campo 
y todo cuanto con el se re·aciona, tra­
tando de buscar empleo en J.¡ capital. 

Siendo esta corriente emigratoria 
de tal gravedad, que la total despobla· 
clón de ks campos será un hecho con· 
sumado si no se pone pronto remedio 
y este remedio existe únicamente en 
las colectividades, si estas enfocan el 
problema con la justicia que el ci,so 
requiere; má-. si estas se obcecan en 
beneficiar al obrero industrial, pJr judi­
cando al obrero del campo, presumo 
que llegará dí~ en que la coserha que 
haya seguirá si,, recoger; pue~ hay que 
te.ier presente que el obrero del campo 
ya no duerme, y lo que le int~resa son 
obras y no palabras mas o menos 
halagileílas en la prens& y en los mili· 
nes Mientras el campesino ve 1 cuando 
regresa del campo lo., cafés y teatros 
llenos de los NUEVOS SEÑORITOS 
INDUSTRIALES, siempre se conside­
rará como un esclavo, de cuya esclavi­
tud tratará de huir tan pronto halle 
ocasión propicia. 

¡Medite esto quien debal 

Una pregunta: Estamos cerca de la 
recolección; en capitales y pueblos 
pululan muthos vagos; ~o se podrla 
obligar a estos a trabajar en el campo? 
¿O será mejor que se quede sin recoger 
la cosecha? Los que están llamados a 
solucionar el problema tienen la pala­
bra. 

PASCUAL PONDEVlLLA 

Arer 001 ~e[ii un "[amara~f rnmnoiita: 
1 

ulos anarquistas harán la Re:: 

volución, pero nosotros n o s 

aprovecharemo, de ella". 

uis deliciaa del pais de D. Benito. Lll 
prensa 11, liana no puede incurrir, como la 
nuts1r11, en ¡ r 11 •es cirrevtrencias• , que 
inereu:dn I• a1enclón d.: doñ, An11s11111ia 

Servir6n par, adivinar la catadura morlll 
de los escribidores 11111 llOOS al¡ unu de tas 
constr nas d11d1s "per ll Duce" a 14 ¡,rensa. 

Pu a ti 16 de Enero; "No dar I• no1lcl11 de 
bombardeos de cen1ros hc1bil11dos, por parte 
de los "nacionales'' en E,paiia, y sobre todo 
deamenlir que se 1r111e de avladorrs l1allanos 
o al~m, nes". 

Para el 12 de M.srzo: "No reproducir los 
cliscursos de Qutipo de Llano, demc1sl1do 
ahij.1doa de la realidad". 

No queremoa 111\adlr u11da más a la larga 
líst~ de consigeas, que hablan de moderación 
en las n'Jliciu de los rr .. caaos de toa ·•uncio­
nale..'· en Esp11ia, y de que se probíbi:6 
publicar nad, qu: pueda pone.r 111 desc:u • 
bler10 ta dyudd i1ali11n1 11 los laccioi.011 
espaflolts, e1c., ele. 

~cría curioso que las conocles~n I o s 
dlplom4Jlcos de Ginebra. A.unque II lo mejor 
no "1111bráu'' leerlas •• 

La meromórlosis de la , reusa e:, curio­
sísima: Hay periódicos que han pasado por 
h)doa lot. tonos y mailcee: El 19 úe Julio, 
eran " revolucionarlos"; m6s larde, "1núl11s­
cis;as"; hoy ya ae lh1mn "afec1.i:, c1I régi­
men•·, y m11ñana,ma,ian11 0011 aaldr~n siendo 
portavoces dd "generallslmo" ... 

Hay "personas• que en razón a ,hlgados 
pueden ave.nlaf•r II un buey; pue s por 
mucho:, ejemplo:, dignos que vean en 
1orno suyo no se·· arrancan" ni a la <le 1res. 

Claro que una cosa es la dignidad y o tra 
"malar el hambre". 

Hdy mucha:, cleacs de "revolucionarios 
lerriblllsimoo". Lo a '1 a y ··tragacuros'", 
"1ras1laacistas' • y "razonadores". P1:ro los 
que abundan en una canrldad ex1r11ordln11ri 11 
aon lo:, " l r11¡apanes•·. 

De la prensa lllcclosa: " ¡Quien nos lo 
habla de declrl ft" trujo, hombre, lruJol .•• 

_ Aviso Importante 
Poeemos e.n conoclmicnlo de nues­

troi. 1ec1ores que Ut4de nau 1ro prox1-
mo nOmero comenzaremos la publica· 
clóu de una serte ae cuwros de l.11Ue­
h1, ~l ,muo el primero lle dios: el.a 
caperuct1a y el lobo•. "º' vemos 01>11¡a11os a e.slt cambio 
tan bru!>co en nue:.1ras cos1umbres, 
porque en vlflud de ta censura de 
prcnoa ac1uat, es de lo úntco que hvy 
se puede hc1blar en los perlodlcos. 

Y al mi:.mo llempo orind11mo11 la 
Idea " nues1ros cole¡lls para que evl· 
1en la onútlitéllca dpdrlcíón de blancos 
y lc1 repencióa abusiva de • visado por 
Id censura•. 

Y -iodos vivirO<n()s lelices y conlen­
tos, como si en vez de poblar la uerra, 
h11bhá11emos en ti Limbo. 

tAhl Sospcchomos que e.s10 ,puede 
ser un monvo de que vengan ,armas a 
Ara¡ ón; ea10 y que los míhc111nos 
dl1ra11: ¡Viv• 11 Meptlbllca democrlulca 
bur¡ueaa, porl1mco111rla, l1tc1, lodc­
p11ndlca1c, cic •• ac,I 
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